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pació de seis ó siete leguas de larpo y de dos á tres de ancho. Sus 
aguas asi mismo no auxilian al cultivador y se utilizan únicamente 
para la marcha de algunos pocos molinos. Tosible y conveniente fuera 
beneficiar sus aguas derivándolas por dereciía é izquierda en dos 
distintos puntos, á saber, por la izquierda en las inmediaciones de 
S. Miguel ó mas arriba; por la derecha en otro mas inferior. No 
se han practicado trabajos científicos para apreciar la importancia que 
pudiera resultar en beneficio de la agricultura. Sin embargo pue­
de afirmarse que fuera notable -atendiendo al caudal de aguas y la 
clase de terrenos. 

Las aguas del rio la Muga son abundantes y en extremo fcr-
tilizadoras sus aluviones. Sangrado ¿n un punto inmediato á Pont de 
Molins fácilmente pudierata distribuirse sus aguas por los territo­
rios de Perelada, Vilanova, Castellón, Figueras, Vilasacra y Fortià. 
Actualmente estas aguas corren sin pagar tributo á los cultivos, y 
desde Pont de Molins, y asi que asoman al terreno llano del Am-
purdan se pierden en verano bajo el lecho de arenas que forman su 
Madre. No tan copiosa su corriente como la del Ter en verano, 
en tiempo de lluvias es un rio torrente de los mas impetuosos y 
caudalosos por recibirlas vertientes de la cordillera y algunas allu-
yentes notables. Contados molinos benefician sus aguas. 

Por esta sencilla exposición se puede colegir que las únicas obras 
de riego que pueden fijar la atención del Gobierno y mejorar sobre 
manera la riqueza del pals, deben practicarse para el beneficio de 
terrenos en el Ampurdan, tanto por ser las tierras mas aptas á la 
producción, como por existir los elementos todos indispensables. Los 
tres ríos citados, á saber, el Ter, el Fluvià y la Muga por divi­
dirse la llanada, cuasi en iguales distancias, pudieran servir de base 
á una empresa general de riego, y fecundar la campiña toda, cu­
yos productos bastarían á alimentar la total población de la Provin­
cia, y á enriquecerla en breves años. 

Las vegas que encierra la Provincia son de poca extensión y 
no se prestan á un regadío de consideración. Con todo fuera su­
ficiente la realiaacion de una obra notable en las partes bajas y 
llanas para que cundiera el estímulo en los hacendados de las par­
tes montuosas y utilizaran aisladamente ó asociados las aguas de 
arroyos y manantiales. 

En cuanto á pantanos ó estanques, pocos son los que existen y 
pueden aprovecharse para el riego. 

Únicamente uno se presenta de 
bastante importancia que es el de Bañólas. Producto de una erup-
cioa Tolcánica recibe considerables manantiales én su seno. Escasa-
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